
Encuentro 11: Dios nos creó para la comunión  

 

Material de apoyo para los encuentros de Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística  
“El Señor Sale a Nuestro Encuentro”. 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 
1350 La presentación de las ofrendas (el ofertorio): entonces se lleva al altar, a veces en 

procesión, el pan y el vino que serán ofrecidos por el sacerdote en nombre de Cristo en 

el sacrificio eucarístico en el que se convertirán en su Cuerpo y en su Sangre. Es la 

acción misma de Cristo en la última Cena, "tomando pan y una copa". "Sólo la Iglesia 

presenta esta oblación, pura, al Creador, ofreciéndole con acción de gracias lo que 

proviene de su creación" (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses 4, 18, 4; cf. Ml 1,11). La 

presentación de las ofrendas en el altar hace suyo el gesto de Melquisedec y pone los 

dones del Creador en las manos de Cristo. Él es quien, en su sacrificio, lleva a la 

perfección todos los intentos humanos de ofrecer sacrificios. 

 

1351 Desde el principio, junto con el pan y el vino para la Eucaristía, los cristianos 

presentan también sus dones para compartirlos con los que tienen necesidad. Esta 

costumbre de la colecta (cf 1 Co 16,1), siempre actual, se inspira en el ejemplo de Cristo 

que se hizo pobre para enriquecernos (cf 2 Co 8,9): 

«Los que son ricos y lo desean, cada uno según lo que se ha impuesto; lo que es 

recogido es entregado al que preside, y él atiende a los huérfanos y viudas, a los 

que la enfermedad u otra causa priva de recursos, los presos, los inmigrantes y, 

en una palabra, socorre a todos los que están en necesidad» (San Justino, 

Apologia, 1, 67,6). 

 

 

 


